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La FSO de Constantino Martínez-Orts, en su gira más ambiciosa hasta la fecha 

Llevan seis años haciendo música de cine pero
ya cuentan con una fanbase en todo el mundo.
Están acostumbrados a agotar localidades y rara
es la vez que no cierran auditorio con el público
puesto en pie, batiendo palmas y disimulando la
lagrimilla. Les hemos podido ver en El
Hormiguero ‘dirigidos’ por Harrison Ford,
alfombrando la ceremonia de los Premios Goya o
tocando en el estreno de Jurassic World: El reino
caído. La Film Symphony Orchestra es el invento
del maestro y comunicador musical Constantino
Martínez-Orts (Valencia, 1977), un enamorado de
la música fílmica que, tras años en la docencia,
decidió crear una plataforma estable para
promover este repertorio. Empezaron a lo
grande con un “John Williams Tour 2012” que
parecía una apuesta segura y se metieron un
inesperado batacazo que le hizo replantearse la
viabilidad de tan ambicioso proyecto. “Pero
aprendimos de los errores y volvimos a ponernos
en pie”, nos cuenta. Seis años y cinco giras
después, con más de 100.000 entradas vendidas
en toda España, Martínez-Orts está feliz de no
haber tirado la toalla. Esta temporada regresan
pletóricos homenajeando al mismo compositor
con el que empezaron partiendo la pana. 
La percha es el 50 aniversario de su primer Óscar
y la oferta consiste en un doble programa
monográfico que está causando sensación y que,
por duración y contenido, se antoja el mayor
tributo dedicado al padre de la música de cine
contemporánea. “Es la primera vez que salimos
fuera de España, pero es solo el primer paso. 
Nos llegan propuestas continuamente para dar
conciertos en el extranjero y tenemos un
montón de seguidores en Sudamérica y otros
países que nos reclaman. Pero necesitamos
encontrar un partner de confianza antes de
plantearnos nada serio, solo es cuestión de que se
alineen los astros”, afirma optimista. 

La FSO está compuesta por una media de
setenta músicos en concierto, “aunque son cien
contando con los suplentes. Pero hay que
recalcar que no se trata de una orquesta de bolo,

ya que el 90 % de la plantilla es estable y desde
que empezamos en 2012 hemos logrado un
sonido propio muy característico, muy
cinematográfico. Muchas orquestas y directores
hacen música de cine poco idiomática por
ignorancia y falta de especialización. Se cree
que la música de cine se puede tocar de
cualquier manera y no es así. Igual que para
interpretar un oratorio de Händel hace falta
conocer el barroco desde dentro, sucede lo
mismo en el caso de la música de cine.
Estilísticamente, no es lo mismo interpretar un
ataque en los metales, un allegro con brio o una
negra a 112 en música de cine que en clásica.
Pero a estas alturas, los músicos ya me conocen
bien y saben lo que quiero al pedirles algo”.
Aunque las espectaculares puestas en escena de

la FSO, aderezadas con luces e indumentarias
especiales, podrían hacer pensar lo contrario,
los programas de la FSO responden a la máxima
calidad musicológica. De hecho, ‘Tino’ —así se
le conoce entre los atriles—, colabora
habitualmente con arreglistas de confianza para
editar nuevas suites de concierto y estrenar
obras inéditas en vivo, como es el caso de la
música de Matrix o la suite sinfónica de La teoría
del todo, de Jóhann Jóhannsson. “La premisa de
la FSO es ofrecer entretenimiento y calidad,
democratizar la música sinfónica quitándole
solemnidad y romper la famosa cuarta pared
con el cine como hilo conductor. En este
sentido, mi referente absoluto es Leonard
Bernstein. La diversión no está en absoluto
reñida con la calidad”, recalca.

Pero la vida de la FSO no acaba en el
escenario. Se trata de un proyecto grande, y
aparte de las giras temáticas y los conciertos-

proyección que han protagonizado —como los
de Frozen o Regreso al futuro— Martínez-Orts está
apostando muy fuerte por diversificar la actividad
de la orquesta con el ánimo de explotar todas sus
posibilidades de gestión. Una de esas iniciativas
es Total Soundtrack, una marca a través de la
cual confía en llenar el vacío operativo que existe
en este país a la hora de grabar bandas sonoras
orquestales. La prueba es que en septiembre del
año pasado grabaron la banda sonora de Diego
Montesinos para la película de animación Bikes,
una coproducción hispano-china de animación. 

La otra gran pata de la FSO y la niña de los
ojos de Martínez-Orts es su ambicioso proyecto
pedagógico, que involucra nada menos que tres
líneas de acción: la FSO Academy, el FSO
Summer Camp y la FSO Big Band. Bajo el

asesoramiento especializado de Juana García,
gestora musical y chelista de la orquesta,
Martínez-Orts está cerrando un primer curso
académico completo sobre música audiovisual
que se inaugurará el año que viene y que será la
nuez de la FSO Academy. De momento, el
verano pasado ya celebraron con gran éxito en
Riaza y Godelleta la (doble) primera edición del
FSO Summer Camp y ya tienen cerrada la
edición del año que viene, que tendrá lugar en
Valencia durante nueve días. La tercera gran
iniciativa de la FSO es una Big Band, “porque me
encanta el jazz y es un formato desenfadado y
elegante con una música sensacional que atrapa
a los jóvenes”, declara. Pero a Martínez-Orts la
cabeza no deja de darle vueltas y aún en plena
gira por los mil mundos de John Williams, ya
está frotándose las manos con nuevos
programas y retos para el futuro. El caso es no
parar o morir. Que la Fuerza los acompañe. ¶
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La oferta consiste en un doble programa monográfico —más de cinco horas y
cuarenta conciertos— que está causando sensación allá por donde suena

Film Symphony
Orchestra: 
Tour 2018-19 / 

Especial John Williams

 346 Final.qxp_Scherzo  21/11/18  20:29  Página 102


